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    Prólogo


    Hola, tal vez ya nos conozcamos. Es probable que me hayas acompañado en alguna de las aventuras anteriores. Hoy te invito nuevamente a que te sumes, si lo deseas, para desentrañar una madeja extremadamente compleja, que tiene que ver con el poder de la culpa y cómo ella incide en nuestro desempeño cotidiano.


    Veremos cómo impacta directamente en las decisiones que tomamos, o, lo que es más grave aún, en aquellas que no tomamos, como consecuencia de arrastrar culpas que no nos competen y que sin embargo cargamos injustamente sobre nuestras espaldas.


    Pueden transcurrir muchos años hasta que tomamos clara conciencia de que nuestros fracasos y las frustraciones que acarrean se deben en buena medida a que nos han depositado culpas que creímos que debíamos asumir, cuando en realidad no nos corresponden; hemos sido maliciosamente manipulados.


    Es increíble cómo el ser humano es capaz de despojarse de sus responsabilidades, proyectando culpas que no son reales sobre las personas con las cuales convive, o con compañeros de trabajo o amistades que conforman el estrecho círculo donde transcurre su vida. A veces un hecho fortuito hace que comencemos a revisar el papel que tiene ese sentimiento negativo de culpabilidad. Otras veces lo hacemos cuando ya estamos en el borde del precipicio, y pedimos ayuda para que nos guíen en detectar dónde están los obstáculos y cómo superarlos.


    La inoculación de la culpa es uno de los métodos preferidos por las personalidades manipuladoras, quienes sutilmente colocan responsabilidad sobre ciertos hechos en personas que son vulnerables y que tienen un déficit de autoestima, escenario ideal para descargar en ese hombre o en esa mujer sus desechos emocionales. Así logran despojarse de todo compromiso en la génesis de los sucesos que han generado esos sentimientos. Es por ello que debemos estar alertas frente a cualquier intento de recibir culpas que no nos corresponden.


    Cada uno deberá asumir su lugar en cada acontecimiento del cual es protagonista. Culpas genuinas sí, culpas ajenas no. Aprendamos a preservar nuestro cuerpo emocional y a erigir barreras de contención contra los embates de quienes pretenden atribuirnos responsabilidades que no tenemos y que tanto daño nos provocan.


    El poder de la culpa es de tal magnitud que puede arrasar con todas las metas, objetivos y proyectos que un ser humano pueda tener. Le genera una gran inestabilidad emocional, desasosiego interno y crisis de ansiedad por experimentar un sentimiento profundamente destructivo. Este sentimiento no obedece a una realidad vivida, sino que es consecuencia de un mandato externo, asumido en el marco de una personalidad vulnerable. La falta de confianza y de respeto por uno mismo condiciona un estilo y calidad de vida pobres. Ese hombre o mujer observa cómo su vida transcurre intentando perdonarse por culpas que ni siquiera son propias.


    Esta historia es conocida por nosotros. Todos estamos al tanto de personas que viven su vida a espaldas de sí mismas, intentando justificarse por faltas que no cometieron, pero que sí les han hecho creer que son de su responsabilidad.


    Todos los seres humanos tenemos a lo largo de la vida aciertos y errores. Los primeros nos empoderan y nos brindan las fortalezas que necesitamos para avanzar en pos de nuestros sueños. Los errores los tenemos que asumir como experiencias que atravesamos y de las cuales debemos extraer las conclusiones necesarias para no reiterarlos.


    Estos errores pueden generar sentimientos de culpa que debemos analizar para luego intentar cerrar las heridas infligidas lo antes posible, de modo que esas emociones negativas no se interpongan en el camino de nuestra realización personal.


    Como verás, no te estoy sugiriendo que no consideres tu responsabilidad en la génesis de algunas de esas culpas, pero sí afirmo que no debes cargar con ellas por el resto de tu vida. Si hay algo que podemos reparar, debemos hacerlo lo antes posible. El camino de nuestra vida tiene que estar despejado para que podamos desarrollarnos con libertad y con la amplitud que necesitamos.


    Los aciertos y los errores son el resultado de nuestro accionar en el día a día. Por lo tanto hoy es un buen momento para evaluar tu aventura de vivir. ¿Cómo te sientes con tu vida?, ¿estás satisfecho con lo que la vida te devuelve?, ¿tus expectativas son diferentes? Y ¿qué estás haciendo para acceder al resultado que esperas? Sabes bien que por arte de magia nada sucede en la existencia humana.


    Las culpas injustas causan heridas del alma que sangran por largo tiempo y seguirán lacerándote en la medida en que no le pongas un freno a los profundos sentimientos de minusvalía que te generan y que te impiden desligarte de trabas que probablemente tú mismo has generado.


    Tú no tienes por qué aceptar la manipulación de quien o quienes han depositado en ti culpas que no te corresponden. Tampoco mereces ser la víctima de mentes perversas que buscan quedar afuera del escenario de acontecimientos que los han involucrado, y liberarse a costa de inculcar esa culpa en ti.


    Nuevamente, ¡libérate de las ataduras! y enfrenta a aquellas personas que obran para generar en ti emociones paralizantes, las cuales han sido una de las razones de tu estancamiento y de tu perfil bajo, por sentir que no eres pleno o digno, por culpas que simplemente no son tuyas. ¡Despierta y siente que el sol sale para ti también!


    El poder de la culpa a priori parece no tener límites. Sin embargo tú puedes poner barreras, así como cada individuo que sienta que carga con huellas que no le competen y que han arruinado buena parte de su existencia.


    Cabe la pregunta de si te sientes inocente o culpable de lo que se te acusa. Aquí el tema fundamental es ser honesto y reconocer si tienes culpas que procesar, o si injustamente se te atribuyen responsabilidades donde no las hay.


    Sin duda que hay culpas que son genuinas y que son la consecuencia de errores que cometemos todos los seres humanos. En una escala, puedes ser responsable de algunas actitudes que hayan dañado a otras personas muy sensibles, hasta cometer graves fallas en tu conducta que pueden llegar a ser irreparables.


    Analizar el comportamiento de tu entorno es un buen ejercicio para poder definir con certeza dónde estás ubicado en el escenario de tu vida. Aquí importa cuál es el vínculo que tienes con el mundo que te rodea, cuán permeable eres a la opinión de los demás y cómo consideras a las personas que inciden en el día a día de tu vida.


    Es indudable que si el vínculo con tu entorno es bueno y sano no habrá culpas injustas que eliminar, mientras que si tú eres víctima de una manipulación por parte de una persona o más, habrá actitudes criticables y debes iniciar un proceso de sanación de tu alma, para no sentir una minusvalía que no mereces.


    Es el momento de considerar tu autoestima. En los distintos ámbitos de tu desempeño como ser humano esta herramienta condiciona los resultados de tu accionar. Recuerda que está asentada en dos pilares fundamentales que son la confianza en ti mismo y el respeto por tu persona, entendiendo en este último caso la capacidad para establecer límites y no ser invadido por los demás.


    Si uno o ambos pilares de la autoestima están debilitados por distintas razones, es posible que esa carencia facilite que personas inescrupulosas intenten atribuirte culpas que no te competen, sin tener tú un mecanismo de defensa que pueda evitar ese malicioso comportamiento de tu entorno.


    Es momento de ir recuperando la confianza en tus procesos de pensamiento para llegar a ubicarte en el lugar que te corresponde en tu existencia, asumiendo la responsabilidad por tus errores, pero a la vez impidiendo que invadan tus límites para depositar allí la basura que es consecuencia de malas actitudes de los demás. ¡Basta ya de ser el receptáculo de los residuos de otros!


    No te limites más. Considera el día de hoy como el día uno de tu nueva identidad. Anota cuidadosamente en una hoja cuáles crees que son culpas genuinas de las que sí o sí tienes que hacerte responsable y cuáles no lo son. Trabaja sobre las tuyas y fíjate si es posible reparar el daño que puedes haber producido con tu comportamiento. Abre las puertas de tu alma para que las otras, aquellas que no son consecuencia de tus errores, puedan salir y permitir así que las heridas que te produjeron comiencen a cicatrizar.


    Hacer esto es ni más ni menos que tener una actitud responsable ante la vida. Ante la tuya y ante la de los demás. Tú ocupas un lugar en el universo y tu misión es defender ese espacio, no permitir que ingresen en él sin tu autorización.


    La palabra responsable se reitera en este prólogo y no por casualidad. Cuando hablamos de culpas, inevitablemente aparece este concepto, porque se trata de que cada uno de nosotros se ubique en su justo lugar, haciéndonos cargo de lo mal que pudimos haber actuado, pero no permitiendo que otros descarguen sus frustraciones en nuestro corazón y en nuestra alma.


    Si recorres estos caminos, te espera un futuro diferente. Un comportamiento transparente con los demás y contigo mismo en el que podrás encarar el tiempo que está por venir con esperanza, con optimismo y con un equipaje mucho más liviano.


    Dejarás a la vera del camino las culpas que no son tuyas y buena parte de tu alma dejará de tener heridas injustas que te han complicado la existencia, sin que supieras dónde estaba la razón de tu malestar.


    El futuro está en buena medida en tus manos. Tú eres el constructor de un edificio que se llama vida. Es única y es unidireccional. No hay retorno hacia hechos o actitudes que pudiste tener en el pasado. Encara el futuro pues será el espacio de tiempo en que ha de desarrollarse el resto de tu existencia.


    Hasta aquí la presentación de esta obra. Espero haberte convencido de que me acompañes en este nuevo desafío que tiene como objetivo sanar aquello que te duele y que tanto daño te puede haber hecho.


    A veces en la vida demoramos muchos años en darnos cuenta de que así no podemos y no debemos seguir viviendo. Las culpas ajenas son de las tantas heridas que sobrellevamos a lo largo del tiempo. Pero… ya no más. Hasta aquí hemos llegado.


    Mi intención es profundizar en este tema. Me gustaría mucho que lo hagamos juntos. Desde ya, muchas gracias.


     


    Dr. Walter Dresel

  


  
    
I. Una historia conocida


    La culpa, la gran enemiga.


    Utilizada para destruir la autoestima.


    Arma preferida de los manipuladores.


    ¡Sal de tu rol de víctima!


    ¡Reacciona y preserva tu salud mental!


    Dr. Walter Dresel

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Los aciertos y los errores en la vida



    Aciertos y errores son el contenido de tu vida.


    Sonrisas y lágrimas se turnan en su aparición.


    Enumera y evalúa los éxitos y los fracasos.


    Eres humano y por lo tanto falible.


    Acertar y errar es el resultado de la aventura de vivir.


    ¡Regocíjate por tus aciertos, descubre y trabaja sobre tus errores!


    Así serás un ser humano justo y predecible.


    Dr. Walter Dresel


    Como todo ser humano, a lo largo de tu vida seguramente has tenido aciertos muy importantes y destacados, y también fallos o errores que pueden haberte sumido en la tristeza, por la frustración de no haber podido cumplir con tus objetivos. Así es la vida de hombres y mujeres. Transitamos valles y montañas en el anhelo de alcanzar nuestro equilibrio emocional y una armonía interior que cada vez nos resulta más esquiva. Sin embargo, insistimos una y otra vez en este aspecto porque es una necesidad creciente en un mundo estar permanentemente actualizados y preparados para los vertiginosos cambios que se suceden en el día a día.


    En este marco aparecen varios factores que inciden directamente en el grado de satisfacción o insatisfacción con lo que la vida nos devuelve. Entre ellos, se destacan los vinculados a nuestro mundo exterior, como nuestra situación económica, la solidez de un ingreso que nos permita solventar nuestras necesidades básicas y algo más si es posible, nuestra vida afectiva y la inserción social que cada uno tiene.


    Entre los factores vinculados con nuestro mundo interior están los niveles de autoestima que tenemos, la certeza de lo que queremos para nuestra vida y la capacidad de dialogar con nuestra alma, tomando un café con nosotros mismos, para interrogarnos acerca de qué es lo que deseamos que nos suceda en el futuro.


    Más allá de estos factores, y otros que no mencionaremos ahora, un sentimiento se destaca por su trascendencia y por su acción directa sobre los resultados de nuestro comportamiento cotidiano. Me refiero a “la culpa”.


    Un sentimiento que nos genera ansiedad, angustia, vergüenza, impotencia y nos expone como los villanos de una película que quizás nunca protagonizamos, o ni siquiera vimos. Sí, mi querido lector, es así: sucede que cargamos culpas que no son nuestras, que no se generaron por malas acciones de nuestra parte. Los demás se han encargado de depositarlas en nuestra espalda, para que las sostengamos durante décadas hasta que un día reflexionemos, o podamos leer un libro que nos ayude a tomar conciencia de que no somos culpables de nada, o por lo menos no de aquello que se nos quiere endilgar injustamente.


    Ahora bien, ¿qué es lo que hace que tengamos esa sensación tan desagradable de que todos nos están mirando o juzgando en cada acto de nuestra vida, como si fuéramos delincuentes que estamos en libertad, pero que seguimos teniendo una deuda con el conglomerado social?


    Esa sensación depende en buena medida de la permeabilidad que cada uno de nosotros tiene con respecto a la opinión del entorno, o del juicio de aquellas personas que creen que poseen el derecho de sentenciar si somos inocentes o culpables de determinados sucesos del pasado.


    Recuerda que de todos los juicios que pueden emitirse acerca de ti y de tu comportamiento el único que realmente tiene un valor supremo es el juicio que te merece tu propia persona. Tú tienes que evaluarte, tú tienes que recordar cuál fue tu actitud frente a ciertos hechos de tu existencia y en consecuencia emitirás un juicio de valor acerca de tu conducta o de tu participación en eventuales culpas, que muchas veces son compartidas y no exclusivamente tuyas.


    El sentimiento de culpa es extremadamente complejo, porque no solo te hace responsable del presunto daño que puedes haber cometido a otras personas, sino que te paraliza y te incapacita para acceder a tu crecimiento y a tu desarrollo personal.


    Esa es la fuerza increíble que tiene el creer que somos culpables, antes de detenernos a analizarlo, antes de iniciar el camino de la reconstrucción de los acontecimientos en los cuales pudimos haber participado y de los que emana la acusación que supuestamente nos compete.


    Y así caminamos por la vida con una serie de bolsas llenas de piedras que inclinan nuestra espalda y que no nos permiten visualizar nuestro presente y nuestro futuro con la claridad que necesitamos, para tomar las decisiones que nos permitan acercarnos al lugar que queremos ocupar en nuestra vida.


    Hoy yo te convoco para ayudarte a realizar esta delicada tarea de separar aquellas culpas genuinas, que son de tu responsabilidad total, de las otras que maliciosamente algunas personas han intentado con éxito hacerlas tuyas, cuando en realidad te son ajenas.


    ¿Cómo saber cuáles son propias y cuáles no te corresponden? Si ya quieres ponerte en marcha, en primer lugar busca un lugar tranquilo donde puedas iniciar un diálogo interno sin interferencias y recurre al jardín de tu corazón para rememorar cada uno de los acontecimientos importantes de tu vida.


    Es aconsejable escribir esos sucesos y tu participación en ellos, y a continuación analizar el resultado, en el sentido de cómo ha sido tu participación, si te ha dejado un sabor amargo. En este último caso intenta recordar si puedes haber dañado la integridad moral de otras personas a través de actitudes o decisiones tomadas en forma intempestiva, dadas las circunstancias de las cuales fuiste protagonista.


    Es necesario remarcar que no debes juzgarte hoy con respecto a esos sucesos, sino que debes remontarte a ese tiempo ya vivido para poder evaluar cómo se desarrollaron los acontecimientos y encontrar la razón de tu comportamiento.


    Si logras separar los hechos que tuvieron un final feliz de aquellos que consideras como un fracaso o que te generaron una sensación de pérdida, te será mucho más sencillo poder identificar qué culpas son tuyas y cuáles no lo son. Así es que podrás quedar en libertad para desprenderte de aquellos sentimientos que no solo no suman a tu vida, sino que restringen tu capacidad de visualizar un futuro diferente si esas culpas no existieran.


    Todavía quizás no estás totalmente preparado para dejar a la vera del camino un cúmulo de culpas ajenas. Es probable que debamos trabajar sobre los fundamentos de tu autoestima, a fin de fortalecer la convicción que necesitas para poner límites y un punto final a un injusto sufrimiento, que probablemente vienes arrastrando de largo tiempo atrás. Lo iremos haciendo a lo largo del libro.


    Lo primero que quiero que incorpores como pensamiento es que tienes derecho a no cargar con culpas que no generaste. Por lo tanto no hay motivo alguno para que ellas estén en tu lista de obstáculos para avanzar hacia el destino que has elegido libremente.


    Un camino de libertad


    La culpa, en sus más diversas versiones, es una de las ataduras que tienes que romper para ser tú mismo, con tu identidad y con tu alma. Ellas representan tu esencia y forjan el camino de libertad que mereces, por el simple hecho de ser humano.


    Es muy triste ver a individuos que sienten coartadas sus vías de desarrollo, por culpas que nunca evaluaron ni analizaron y que tácitamente han aceptado como propias, disminuyendo así significativamente sus posibilidades de expansión en este mundo globalizado.


    La realidad es que todos cargamos algunas culpas visibles y otras ocultas que no tenemos muy claro si son nuestras o no. Sobre estas últimas es que vamos a trabajar mediante sugerencias, que creo que te ayudarán a distinguir aquello de lo que sí debes hacerte cargo de lo que no te compete, ni hoy ni nunca.


    Enumeremos cuáles serían los pasos a seguir, para luego detenernos en cada aspecto:


     


    
      	Haz una lista de tus aciertos y errores.


      	Detente en tus errores y evalúa sus consecuencias.


      	Intenta recordar cómo se dieron los hechos.


      	¿Cuál es tu opinión sobre los errores cometidos?


      	Separa las posibles culpas de las cuales te harás cargo y cuáles no son atribuibles a tu comportamiento.


      	Una vez identificadas, bórralas de tu mente y de tu alma.


      	Apóyate en tus aciertos, trabaja sobre tus errores.


      	Analiza cómo las culpas han incidido en el logro de tus metas y objetivos.


      	Elabora un nuevo proyecto de vida, libre de culpas que no te corresponden.


      	En seis meses, toma un café contigo mismo y anota los cambios que has conseguido.

    


     


    1. Haz una lista de tus aciertos y errores


    Es importante que puedas visualizar cuáles fueron a lo largo de tu vida, para establecer no solo un balance entre unos y otros, sino para que adviertas con claridad en qué pudiste haberte equivocado, y en consecuencia si hubo culpas de las cuales debes hacerte cargo o no.


    Recordar a la distancia hechos que has vivido proyecta luz para interpretarlos. Podrás separar lo que sí es tu responsabilidad de aquellas culpas que sigilosamente se te han atribuido, aunque nada tengas que ver en ellas.


    Una vez identificadas unas y otras, te sentirás mucho más liviano para trabajar intensamente sobre las genuinamente tuyas y desechar definitivamente las que no son de tu competencia.


    Al mismo tiempo, refléjate en tus aciertos como una forma de elevar tu autoestima y el concepto que te merece tu propia persona, confiando en tus procesos de pensamiento y respetando tu integridad tanto física como emocional.


     


    2. Detente en tus errores y evalúa sus consecuencias


    Es probable que te cueste al principio reconocer cuáles fueron tus errores, porque siempre actuamos creyendo que estuvimos en lo cierto, hasta que finalmente comprendemos que nos hemos equivocado. Entre el error cometido y su reconocimiento pueden pasar muchos años, hasta que un día por distintas circunstancias sentimos la necesidad de retornar a nuestro pasado, para revisar cómo fueron los hechos y establecer responsabilidades específicas.


    Lo que importa hoy cuando te dispongas a revisar tu pasado es cómo tu actitud y tu comportamiento pueden haber incidido en las emociones de quienes también participaron en los eventos. Allí verás seguramente que hay episodios que sí generaron culpa en ti y que son entonces genuinos. Y advertirás otros que se te atribuyeron, sin que tú hubieras participado en ellos, causándote un daño del que recién hoy estás tomando conciencia, disponiéndote a poner punto final a un sufrimiento inútil que no suma en absoluto para el bienestar que tú mereces como ser humano.


     


    3. Intenta recordar cómo se dieron los hechos


    Reconstruir imágenes del pasado no resulta sencillo. En primer lugar, porque el tiempo transcurrido borra esas postales o las convierte en recuerdos difusos de los cuales no es posible sacar conclusiones válidas. Sin embargo, existen sucesos en nuestro pasado que recordamos como si los hubiéramos vivido ayer. Allí sí podremos hacer una reconstrucción casi perfecta de cómo se dieron.


    Hoy, a la luz de ese tiempo transcurrido, es que podemos reinterpretar con serenidad y paso a paso cómo se desarrollaron esos acontecimientos y cuál es el lugar que nos corresponde en su descripción. Eso nos permitirá separar los hechos de los sentimientos que generaron en su momento y dividir las culpas entre las que nos corresponden y las que no.


    Parecería reiterativo esto de separar las culpas, pero tienes que saber que es de capital importancia para aliviar la carga emocional negativa que arrastramos y que en buena medida es la responsable de no poder acceder al equilibrio emocional que necesitamos para cumplir nuestra hoja de ruta en nuestra existencia.


     


    4. ¿Cuál es tu opinión sobre los errores cometidos?


    La autocrítica es extremadamente valiosa a la hora de construir un juicio acerca de los errores cometidos en el pasado. Hoy, en perspectiva, seguramente tendrás una visión y una opinión diferentes acerca de los yerros en los cuales puedes haber incurrido. La importancia de esta evaluación radica en que quizás por primera vez vas a tener un panorama claro de qué culpas son estrictamente tuyas y cuáles no lo son. El solo hecho de abordar este punto te permitirá sentirte más aliviado, porque dejarás a la vera del camino aquellas que no te corresponden.


     


    5. Separa las posibles culpas de las cuales te harás cargo y cuáles no son atribuibles a tu comportamiento


    Llegado a este punto definitivamente tomarás conciencia plena de aquello por lo que sí tienes que preocuparte, ya sea en cuanto a reparar daños emocionales que puedes haber provocado involuntariamente en otras personas, o con relación a la tarea de ir sanando las heridas del alma que las culpas genuinas te han inferido con el paso de los años.


    Reconocer los errores cometidos habla de madurez y sabiduría. Has fallado, sí, pero eres capaz de reconocerlo y de hacerte cargo. Este oasis en medio del desierto te refrescará, te renovará y te convertirá en un ser humano más digno.


    Lo que no puedes permitir de ningún modo es continuar asumiendo y angustiándote por culpas que no has generado. Posiblemente quienes están interesados en dañarte han buscado distintas estrategias para que esas culpas que ellos han gestado recaigan sobre ti. Aprenderás de aquí en adelante a establecer límites claros para que no invadan un territorio que es exclusivamente tuyo y al cual nadie puede penetrar sin tu autorización.


     


    6. Una vez identificadas, bórralas de tu mente y de tu alma


    Podrías pensar que una vez que lograste separar las culpas generadas por ti de aquellas en las cuales no estuviste involucrado el tema está definitivamente laudado. Sin embargo, no es así. Recién a partir de que logras trazar una imaginaria línea divisoria entre el “antes y el después en tu vida”, tras la identificación de las culpas, es que se inicia el proceso de eliminación de las emociones negativas que se han arraigado en el interior de tu alma.


    Han convivido contigo durante mucho tiempo y te has acostumbrado a que te acompañen en cada acto. La liberación será un proceso que procuraremos sea lo más breve posible, hasta que tú entiendas y aceptes que esas preocupaciones que tenías ya no existirán más.


    Recuerda que el ser humano a vivir mal también se acostumbra, por lo tanto, es posible que al principio puedas llegar a dudar de si serás capaz de mirar hacia el futuro sin ese peso que te ha acompañado en buena parte de tu vida. Estoy seguro de que lo conseguirás. De ti dependerá el tiempo que podrá llevarte.


     


    7. Apóyate en tus aciertos, trabaja sobre tus errores


    En la vida todos cometemos errores, pero a la vez tenemos aciertos importantes. Por tanto parecería lógico que nos apoyemos en los éxitos obtenidos como consecuencia de nuestra actitud frente a los desafíos existenciales, para que luego, una vez detectados nuestros flancos débiles, nos dispongamos a revertirlos.


    No será una tarea relámpago; más allá de lo doloroso de reconocer que nos hemos equivocado y asumir las culpas correspondientes, la modificación de nuestras decisiones y de nuestra actitud frente a la vida requiere tiempo, paciencia y la mejor disposición para ser honestos, transparentes e imparciales a la hora de juzgarnos.


    Tú tendrás que saber si estás en el mejor momento para llevar a cabo esta introspección que tiene como único objetivo que te sientas mejor con tu desempeño en la vida, reconociendo tanto tus éxitos como tus errores. Estos últimos pueden acarrear sentimiento de culpa. Recuerda que el poder de la culpa es muy grande y puede convertirse en un severo obstáculo a la hora de querer emprender nuevos proyectos y caminos alternativos en tu vida.


     


    8. Analiza cómo las culpas han incidido en el logro de tus metas y objetivos


    Si bien admitimos como naturales la sucesión de éxitos y fracasos a lo largo de la existencia, cuando hacemos un análisis más exhaustivo de nuestro comportamiento podemos encontrarnos con algunas explicaciones que nunca antes habíamos notado.


    “Errar es humano”, reza el dicho popular; sin embargo, no podemos y no debemos quedarnos con esa simple afirmación. Tenemos que profundizar en cuáles pudieron ser las razones de nuestra frustración por no haber podido acceder a los objetivos que deseábamos.


    En ese sentido, si recurrimos a mirarnos en el espejo de nuestra alma, podemos observar que determinadas culpas que nos han generado a través del tiempo emociones altamente negativas son en gran medida la razón de que no podamos cumplir con nuestros sueños.


    El temor al “qué dirán”, la permeabilidad a la opinión de los demás, un deterioro de nuestra autoestima como consecuencia de conceptos que se vierten vinculados a nuestra persona, son solo algunos de los componentes que sumados entre sí propician nuestros fracasos.


    De modo que cuando tratamos de explicarnos por qué no nos va bien en la vida no es suficiente pensar y sentir que hemos fallado porque nos faltaban elementos para tomar decisiones acertadas, entre otras excusas.


    No existe una razón única que explique la totalidad de nuestros fracasos, pero las culpas injustas asumen un rol trascendente a la hora de efectuar el tan necesario diálogo interno con nuestra alma.


    Lo positivo de este enfoque es que si nos liberamos de buena parte de esas culpas que nunca debimos cargar, es muy probable que allanemos el camino para conseguir nuevos éxitos, al volver a creer en nosotros mismos y confiar en el contenido de las decisiones que hemos de tomar.


     


    9. Elabora un nuevo proyecto de vida, libre de culpas que no te corresponden


    Ha llegado el momento de cambiar definitivamente el curso de tu vida. Has tenido el coraje de enfrentarte a tus propios demonios y has logrado identificar aquellas culpas que nunca te correspondieron. Estás entonces en las mejores condiciones de elaborar un nuevo proyecto de vida, donde te sentirás mucho más liviano de equipaje. No todo será color de rosa, ni lineal, pero a pesar de que se te presentarán obstáculos en el camino, encontrarás la forma de sortearlos con tu capacidad y con las herramientas que te brindan tu autoestima y los propios procesos de tus pensamientos.


    Verás el increíble poder sanador que tiene abandonar culpas que no generaste y cómo respirar hondo y llenar tus pulmones de aire fresco te impulsarán con inusitada fuerza hacia el destino que has elegido. Un proyecto de vida real, basado en tus creencias y en tus paradigmas, que te permitirán transitar por la existencia con la frente en alto, respetando a los demás, pero exigiendo también espontáneamente que se respeten tus ideas, tus deseos y necesidades.


    Irás generando una nueva identidad con la cual te presentarás ante el mundo, ante tu entorno y ante cualquier ser humano que se cruce en tu camino. Serás la misma persona, pero ahora sabrás por qué en buena parte de tu vida no lograbas avanzar ni obtener los resultados que deseabas. Llevabas en tu alma culpas que nunca debieron depositarse en ti.


    No importa demasiado en qué etapa de tu vida te encuentres. Lo que sí cuenta es que no dejes pasar más tiempo sin disponerte a analizar concienzudamente qué culpas te corresponden y cuáles no. Es crucial que hagas esa separación para preservar tu salud emocional y quedar en las mejores condiciones de crecer y avanzar en tu existencia.


     


    10. En seis meses, toma un café contigo mismo y anota los cambios que has conseguido


    Esto es una sugerencia que te servirá como autocrítica y como monitoreo de un proceso que has iniciado a partir de la necesidad de liberarte de obstáculos que han interferido en tu voluntad de vivir libremente y de acceder a todo aquello que te has propuesto.


    Seis meses es un tiempo prudencial para disponerte a tomar un café contigo mismo, en una experiencia altamente enriquecedora, en la cual tú mismo serás juez y parte. Tendrás que valorar todo aquello que has hecho en este período de ciento ochenta días, tendiente a construir la nueva imagen que te habilitará a presentarte de un modo diferente, más firme, más seguro, con una mayor convicción de aquello que deseas conseguir en tu existencia.


    Claro está que tomar un café contigo mismo es un ejercicio que puedes realizar todas las veces que tú quieras. Lo que yo te propongo es que específicamente en el tema de las culpas te tomes seis meses para realizar la evaluación de tus cambios y de tu nuevo proyecto de vida.


    Liberarte de las culpas que injustamente cargas a lo largo de tu vida significará un antes y un después en tu existencia. Sin que te hayas dado cuenta te has ido acostumbrando a convivir con ellas, ocasionándote gran parte de los fracasos y las consiguientes frustraciones por no poder lograr tus objetivos.


    Tú no eres más que nadie y no necesitas tampoco demostrarle a nadie lo que tú vales. Tampoco eres menos y la única batalla que tienes que librar es con tu ser interior, con tu alma, para deshacerte definitivamente de las emociones negativas que nada han aportado a tu crecimiento como persona en los años que has vivido hasta el presente.


    
Buscando la perfección


    Nos pasamos buena parte de nuestra vida buscando la perfección en cada uno de nuestros actos. Sin embargo, con gran facilidad olvidamos que somos seres humanos y que por consiguiente la posibilidad de equivocarnos existe y es cada vez mayor. Es que la aventura de vivir se ha tornado bastante difícil, ya que no nos es posible absorber cada uno de los vertiginosos cambios que se producen en el día a día, lo que aumenta significativamente la posibilidad de yerros y de tropiezos en las tareas que desarrollamos.


    Esto no significa que adoptemos una postura complaciente ni que nos respaldemos en el hecho de ser humanos para equivocarnos una y otra vez, sin que tomemos los recaudos correspondientes para no reiterar conductas equívocas y aprender de nuestros propios errores. Únicamente incorporando las razones por las cuales cometemos esos errores podremos mirar hacia el futuro con convicción para arribar con dignidad al destino que hemos elegido.


    Me estoy refiriendo al libre albedrío que tiene un ser humano de optar hacia dónde quiere dirigirse en el curso de su vida. Este es un derecho innegociable. Nadie puede determinar hacia dónde debemos dirigirnos. Podemos escuchar opiniones, sugerencias, e imitar algunas conductas de personas que nos merecen respeto y ascendencia por los resultados obtenidos. Sin embargo, tenemos que tener presente que cada ser humano es diferente y que la noción de éxito no es la misma para todos.


    Trazar tu propio surco y ser el artífice de tu destino te proporcionará seguridad, firmeza y responsabilidad. Pero además, en la medida en que los aciertos vayan apareciendo, verás cómo el poder de las culpas disminuye vertiginosamente, porque te estarás demostrando a ti mismo que puedes y que las trabas que sentías se han esfumado, permitiéndote ser tal como eres, con tus virtudes y tus carencias.


    Ya ves que el tema de los aciertos y los errores que cometemos en la vida tiene capital importancia. En la medida en que los fracasos se van acumulando, creemos menos en nuestra capacidad para resolver nuestra existencia y pasamos a depender excesivamente de la opinión de los demás y de sus consejos. Sucede que, aun siendo bienintencionados, la mayoría de las veces no se refleja lo que verdaderamente sentimos y queremos que nos suceda en el futuro.


    Si ello llegara a ocurrirte, lo que se impone es detenerte y analizar concienzudamente cada uno de los episodios donde creas que te has equivocado y confrontarlo con las culpas que tienes depositadas en el seno de tu alma.


    Este proceso te conducirá a observar tu vida desde una perspectiva diferente. Deberás separarte imaginariamente un metro desde donde te estás observando para tener otro panorama de tu deambular existencial. Es como si fueras un observador externo que escudriña tu comportamiento, tus aciertos y tus errores.


    En este enriquecedor ejercicio, iniciarás un derrotero totalmente distinto que te conducirá a cuestionarte muchos de los episodios que te han tenido como protagonista y sobre todo tu participación y responsabilidad en culpas que han quedado “prendidas” en tu alma y que cada día te pesan más y te hacen más tortuoso el camino.


    Percibirás una verdadera revolución interior, positiva, renovadora, y emergerás de esa batalla habiendo crecido y comprendido el porqué de la mayoría de los errores que puedes haber cometido. Cuando veas delante de tus ojos la razón de tus dificultades, te será mucho más fácil corregir lo que has podido catalogar como fallos en tu actitud frente a la vida.


    Nuestra existencia requiere un monitoreo continuo. Dados los vertiginosos cambios que ocurren, es mejor no esperar a que las dificultades se acumulen y nos desborden emocionalmente. Si dejamos que esto suceda, cada vez nos será más difícil poder comprender por qué nos sentimos como nos sentimos.


    Aciertos y errores son como el anverso y el reverso de una moneda. Los éxitos y fracasos se suceden a lo largo de la vida ya que ella es dinámica y nos enfrenta a desafíos que tenemos que sortear permanentemente. El riesgo es que los yerros se vayan acumulando poniendo en riesgo nuestra autoestima, como consecuencia de ir perdiendo progresivamente la confianza en nosotros mismos al comprobar que los modelos de comportamiento que utilizamos no nos dan el resultado que esperamos.


    ¿Qué hacer entonces? Se impone revisar cuáles son nuestras creencias y paradigmas sobre los que edificamos la actitud ante la vida. Darnos cuenta de si están obsoletos es una tarea que puede causarnos algunas heridas en el alma, por considerar que hemos perdido un tiempo precioso.


    Sin embargo, tenemos que observarlo desde un punto de vista positivo. El habernos dado cuenta de que algo no estaba funcionando como deseábamos fue el llamado que nuestro interior nos envió, para comenzar un proceso de reingeniería personal o de cambio, tendiente a actualizar nuestra manera de ser y estar en el mundo.
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